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El ,poeta y 
prosista, Al· 
iredo Ca:rdo
iña !Peña, e; 
demasiado jo 
'Ven par a. 
haberlo cono
ddo perso· 
nalmente. Es· 
cribe con 
mucho a.tilda 
miento y su 
cu1tuira es am 
plia y enci
dópedica. Por 
eso nos llama 
la atención 

cierta actitud demagógica que se 
advierte en su último artkulo, 
"El diccionario es un criado, 
no un señor". En sus escritos es 
más .conservador, potr lo que 
a tañe al tdioma, que lo que 
se desprende de su ·mensaje. 
Estamos de ·acuerdo con algu
nas de sus ap,reciaciones res
pecto del léxico, pero los ar· 
gumentos que aduce no son muy 
convincentes. M1.11cho más elo
•cuente es lo que preddica con el 
ejemplo. · 

Hablando de la palabra con· 
trol, dice: ¿Ouántos años estu· 
vo la in.sustituible pafabra 
control esperando, como Balzac, 
11I1i pues:t() en la Academia? 
Mientras tanto, nosotros, seguía· 
mos escribiendo ooo.trol cuan
tas veces lo requiere la cla'ri· 
dad de un texto .•. ". El re
quisito de la "claridad del tex
to" es excelente. Precisamen· 
\e en atención a la claridad 

del .text.o es que miramos con 
<:',esconfianza esa ,:¡>alaibr.a tan 
delicuescente . No somos par· 
tidarios de acentuar el factor 
etimológico al juzgar ·de la 
pro.piedad de un vocablo; pero 
como sie trata de una pala
bra toma.da del frarucés (en 
las palabras no existe el pe· 
cado original), que conse!rva en 
ese idioma mwcho de su sig· 
nificado etimológico, conviene 
recordar que controle proviene 
de contre y role (lista, que a su 
vez viene del latín, rotulus"· 
Controle vale, en su acepción e
timológica, "registro doble que 
sirve para comprobar otro re
gistro. De ahí que control ten· 
ga como p'rincipal ac.epción la 
de .fiscalización, intervención, 
inspección y, por e:x;tensión, úl· 
timamente, la de regulación. Cog 
nada de e-antro es el tér
mino oon.tralar, ( de•l francés, 
controleur), que ha venido :;. 
significar en América, funcio
nario encargado de examinar la 
contabilidad oficial, y que en
tre nosotros mantiene suspe11· 
dida una espada de Dámocles 
sobre la cabeza .d,e los que ma· 
nejan fondos del Fisco. 

Lo malo es habernos olvida
do de que es un préstamo del 
francés, y control se usa aho· 
ra .casi en to·dos los sentidos 
que ha adquirido en su pasG 
por el inglés, de tal modo que 
es frecuente oíf hablar del con· ~ 
trol de un plaga (pest con
trol), cuando no se trata ~ 

lfiscaldzar la conducta de 103 
.cha¡pulines, sino de co'.11batir· 
los y acabar con ellos. Sólo 
hay un sentido inglés que no ha 
trascendido todavía a nues· 
tra lengua y es el que tiene en 
las prácücas espirttistas, de 
"espíritu" que guía a la m é· 
dium y tamiza los espíritus 
qure acuden a una sesión, anslo· 
sos de establecer. contacto ·con 
los vivos. N'o hay que desalen· 
tarse. 

No sabemos si el señor Car· 
·dona Peña habla en se'fio cuan
do dice: "Siempre que escucho 
en México, pronunciado por un 
chofer, el verbo "ponchar", me 
quedo pensando de dónde vie· 
ne tan curioso, urbano y al pa
recer insustituible voaa blo". Y 
da luego el sentido de aguje
rear, desinflar (una llanta). 
Ponchar es término pocho, to· 
mado de "to punch". Los "p'1· 
chos" de Harlem, Nueva Yo·rk, 
dicen ·con frecuencia que tal o 
cwal empleo no les gusta por· 
que hay que "ponchar" una tar· 
je.ta. 

Dice nuestro distinguido com· 
patriota que es el .pueblo quien 
-da las palabras al escritor. Así 
ha sido en la hi:c.toria de las len
guas. Ahora, emperu, lo.s que 
dictan las palabras al escritor 
es siempre el pueblo, pero ba
jo la influencia de los malos 
traductotres, los periódicos, las 
malas revistas, la radio , la telP.· 
vJsióni, el cine y los demás 
enemigos del hombre: mundn. 
~~y~. 


